



Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Juan 12,  24-26

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA




" S e ñ o r ,  ¿ a  q u i é n  i r e m o s ?  
T ú  t i e n e s  p a l a b r a s  d e  V i d a  e t e r n a ” .  

( J n  6 , 6 8 )

D E C I M O C T A V A  S E M A N A  D E L  T I E M P O  O R D I N A R I O
J U E V E S  1 0  A G O S T O  2 0 2 3

F I E S T A  D E  S A N  L O R E N Z O  D I Á C O N O

24 Jesús dijo a sus discípulos: «Les aseguro que si el grano de trigo que cae en
la tierra no muere queda solo; pero si muere da mucho fruto. 25 El que se
apega a su vida la perderá; el que desprecia la vida en este mundo la
conservará para la vida eterna. 26 El que quiera servirme, que me siga, y
donde yo esté estará también mi servidor. Al que me sirva, el Padre lo
honrará». 

Palabra del Señor

https://evangelioletragrande.files.wordpress.com/2014/11/vindecarea-demonizatilor-gadara-2-2.jpg


 

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según el relato, ¿A quiénes se refiere Jesús con el "grano de trigo" que si muere da
mucho fruto? Según las palabras de Jesús, ¿cómo han de vivir los dispípulos en
relación al mundo? ¿Cómo es la relación que Jesús establece entre el segirlo a Él y
hacerse servidor de los demás?
3. ¿Cómo nos interpela la Palabra de Dios hoy? ¿Qué entendemos nosotros por "perder
la vida" en función de hacernos servidores de los demás? ¿Cómo vivimos esta
invitación de Jesús? ¿Qué sentimientos experimentamos cuando nos hacemos
verdaderamente servidores de los demás? ¿Cómo podemos invitar a otros a
experimentar la alegría y el gozo que provienen del servicio﻿ a los demás?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Comentario 
al texto

Jn 12,12-19. Durante su entrada triunfal en
Jerusalén, Jesús es aclamado como el rey
mesiánico (Jn 12,13) anunciado en las
profecías (Jn 12,15). Al entrar al centro
religioso y político de Israel sentado sobre un
burrito y no sobre un caballo o en un carro de
guerra, Jesús no responde a las expectativas
de liberación política de los judíos de su
tiempo. 
Sin embargo, Zacarías (Zac 9,9; ver Jn 12,15)
habla de un rey justo y victorioso que, humilde
y montado en un burro, ingresa a la ciudad
santa para establecer la soberanía de Dios
sobre Israel y las naciones. El Rey es Jesús,
pero su Reino no es de «este mundo». Al
encarnar esta profecía, Jesús vence ya a sus
enemigos y a los enemigos de Dios, quienes
confiesan su impotencia (Jn 12,19). Si bien la
resurrección de Lázaro se había convertido en
un imán que atraía multitudes, en otro sentido
la pasión y resurrección del Mesías atraerá a
todos hacia sí (Jn 12,32).


